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Queridos hermanos y hermanas: 

El beato Juan Pablo I, Papa Luciani, tenía una gran visión de futuro en lo que se refiere a la 

comunicación. Él la consideraba un canal imprescindible para transmitir el mensaje cristiano 

en nuestro mundo. En una audiencia a los periodistas, comentaba con su peculiar estilo: “El 

cardenal Mercier decía: si viniera san Pablo, sería periodista. Pierre l'Ermite de La Croix, de 

París, respondió: Oh no, Eminencia, si viniera San Pablo, no solo sería periodista, sería el 

director de Reuter. Pero yo agregaría hoy: no solo director de Reuter, hoy San Pablo quizás 

iría pedir algún espacio en la televisión” (Discurso pronunciado en la audiencia a los medios 

de comunicación, 1 de septiembre de 1978). En esta línea permitidme decir: si viniera hoy 

san Pablo, sin duda alguna estaría presente en las redes sociales y en el continente digital. 

Ante todo, quiero daros las gracias por formar parte de la misión de la Iglesia, por ser Iglesia 

que evangeliza. Gracias de corazón por vuestra presencia, creatividad e implicación. Y por 

hacer camino: en ocasiones no fácil, pero siempre fascinante: se trata de transmitir a Cristo, 

darlo a conocer, comunicarlo en nuestras particulares circunstancias de tiempo, lugar y 

cultura. El reto es, nada menos, ser Evangelio vivo. 

Los textos que acabamos de escuchar nos ofrecen tres claves iluminadoras. 

1. Permanecer en Cristo 

“El sarmiento no puede dar dar fruto si no permanece en la vid”. Se es cristiano no por conocer 

una doctrina, o por cumplir un código de conducta o por desarrollar múltiples trabajos y 

ocupaciones. Ni siquiera se es cristiano por recitar oraciones o por participar en encuentros o 

reuniones litúrgicas. El cristiano es aquel que conoce experiencialmente a Cristo Jesús, que 

tiene familiaridad con él. Y Cristo llena el corazón y cambia la vida, no solo dando verdadero 

sentido, sino comunicando entusiasmo, alegría profunda. Por eso, el proceso sinodal es un 

camino de la santidad: el de la identificación con Cristo, el de la transformación en él. Pensad 

en grande, queridos amigos, tened horizontes amplios. No os conforméis con mirar al Señor 

desde la distancia, como un lejano personaje de la historia, como una norma o como una 

referencia de libro. Está vivo, dialoga con nosotros, nos invita a acompañarlo. El mundo 

digital debe estar incorporado a Cristo. 

2. Ser comunidad 

Somos peregrinos. Y en el camino siempre encontramos a otras personas. Así ocurre en el 

universo digital, que nos pone en relación. Por eso se habla de “redes”, de “grupos”. Yo 



prefiero hablar de comunidad, de familia. La Iglesia es la Familia de Dios, en la que se vive 

la unidad y la pluralidad. O, mejor, la unidad pluriforme. ¿Sabéis qué es lo que nos une? El 

amor. Dios es amor y solo quien vive el amor verdadero puede conocer a Dios. Por eso Jesús 

deja a sus amigos un único mandamiento: el del amor. Se trata de ver en los demás, de verdad, 

a mis hermanos y hermanas, y de buscar su bien, procurando ayudarlos, donándonos 

generosamente. Esto es lo que nos constituye en comunidad, en familia y lo que hace que las 

diferencias enriquezcan. Por el contrario, si no hay amor, las diferencias enfrentan. Viene la 

ideología, la intolerancia, la agresividad hacia el diferente. Viene el antitestimonio y la lejanía 

de Cristo. Solo el amor nos coloca en el camino. Cómo cambiaría el mundo si nos dejáramos 

guiar por el amor verdadero, que es donación gratuita, que es multiplicación, que es sentido. 

Este es, sin duda alguna, nuestro reto y nuestra tarea. 

3. Ponerse en camino 

“Yo os envío”, dice Jesús. Vosotros sabéis bien que el mundo de hoy está necesitado de 

respuestas. Hay heridas profundas, que se llaman: “individualismo”, “soledad”, “violencia”, 

“discriminación”, “guerra”, “injusticia”, etc. Una tentación es la de quejarnos sin hacer 

prácticamente nada; esperando intervenciones mágicas por parte de Dios, a quien decimos 

cómo debe comportarse, como si fuera un empleado nuestro. Pues bien: nosotros somos la 

respuesta de Dios. Cada uno de nosotros. Por eso tenemos que ser activos: evangelizar en, el 

y desde el mundo digital. Vosotros abrís una puerta a la esperanza. Muchas veces nos 

quejamos de que el Evangelio, la Buena Noticia de Cristo, no llega porque no sabemos entrar 

en contacto con la gente allí donde está (especialmente con los jóvenes) y porque no hablamos 

su lenguaje. Pues bien: este es vuestro hermoso reto: transmitir a Cristo en el mundo digital. 

Pero con decisión, con creatividad, con entusiasmo. Y, siempre, como Iglesia: en ella y desde 

ella. No tengáis miedo de las dificultades. Dejaos impulsar por el Espíritu Santo y sentid 

siempre nuestro respaldo y nuestro apoyo. ¡Adelante! 

Queridos amigos: doy gracias a Dios por este momento de extraordinaria belleza. El Señor ha 

hecho que nos encontremos, que nuestras historias se entrecrucen. Es la experiencia del 

Sínodo, caminar juntos. Tenemos ante nosotros unas enormes posibilidades de renovación, 

de reforma, para logar una Iglesia coherente, que vive la alegría del Resucitado y que se 

convierte en fuente de vida para todos, en respuesta de amor. Quitemos los obstáculos, 

acallemos los ruidos y dejemos resonar en nuestro interior la voz de Cristo que nos dice: 

“Recibid el Espíritu Santo”. Que así sea. 
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